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La más atrevida excursión en globo

fVéase el relato en la pagina 2.a)

,
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lio, con arreos americanos, y por debajo 
de la barquilla del globo una red de fuer­
tes cuerdas, aseguraban la estabilidad del 
animal. --

En esta forma, sin remontarse á gran 
altura, atravesó las montañas y el lago, 
descendiendo sin ningún contratiempo.

El caballo con el eual Gody subió en 
los aires se llama “Solim án\ y afirma el 
coronel que permaneció tranquilo durnbte' 
el difícil trayecto, demostrando tan sólo 
una ligera inquietud al sentirse transpo*-. 
tado en los aires. , ■'

Todos los aeronautas califican esta 
aventura, coano la más audaz, la mát 
atrevida que se haya realizado en un globo

TÍtimo retrato de Rochette. Cu-"' "( 7.0
de recados.

De mozo de café.

los escándalos de una bancarrota

Aventuras de un audaz  em 
^prendedor que ha sido chico 

de recados, mozo de café y 
banquero.

Una verdadera tempestad financiera ha
estremecido en estos últimos días el mun­
do de los negocios

La cáída del aventurero Mr. Rochette, 
ha producido general sorpresa, sobre todo 
en España, donde el audaz emprendedor 
!había intentado crear numerosos negocios.

Con un grupo minero de Santander y el 
•del Pirineo, el financiero Rochette, consti­
tuyó el año pasado el “Syndicat Minier”, 
¿en cuyo Consejo de administración entra­
ron dos hombres públicos tan prestigiosos 
'como el marqués del Vadillo y el conde 
de San Simón

Creó luego el “Banco Franco-Español”, 
de cuyo Consejo formaban parte los seño­
res Gasset, Mellado, Besada, Rózpide, 
Ugarte y marqués del Vadilío. El Sr. Besa­
da dimitió al pocovtiempo, y lo mismo hizo 
el Sr. Ugarte

Por último, constituyó la “Sociedad 
Nerva” á la que aportaron su concurso el 
Sr. Mellado, el marqués de Portago, el ba­
rón de Petrés, el duque de Lécera y el 
marqués de Nerva.

Todos pusieron en el audaz Rochette, 
una confianza desmedida. ¿Qué garantías 
presentó>el banquero para que le secunda­
sen esos¿señores’

Lo probablejes que la escandalosa caída 
del banquero arrastre consigo toda su or­
ganización aparatosa. El “Banco Franco- 
Español” maneja 15 millones efectivos, 12 
la “Sociedad de Nerva”, y 12 la “General 
Vidriera”. Total, 39 millones, de los que 
una buena parte manejaba Rochette en 
París.

La figura de este moderno hacedor de 
millones, es de las más singulares que 
pueden imaginarse.

Llámase Raoul Henri Rochette, sólo 
cuenta treinta años de edad, y es hijo de 
un honrado labrador de Melun

En su niñez, fué “groom” ó mozo de re­
cados en la estación de su pueblo, y más 
tarde camarero en un café de París

Pasados algunos años de luchas y con­
trariedades, debutó como modesto emplea­
do de banca, y nadie podía adivinar en. el 
humilde oficinista á un futuro negociante 
que, por la ingeniosidad de sus combinacio­
nes, iba á acaparar grandes capitales

Se han presentado en París varias de­
mandas de estafa contra el banquero, por 
lo cual, mientras se depuran las respon­
sabilidades, el juez ordenó que Rochette 
fuese conducido á la cárcel,

La noticia!de la detención produjo viva 
contrariedad á ‘los pequeños accionistas 
del banquero, y frente á la sucursal del 
“Banco Franco-Español”, se estacionó el 
públlcoien actitud de protesta

líe confirmarse esta ruina escandalosa, 
se calcula que las pérdidas pasan de cien 
millones de pesetas

NUESTRA PRIMERA PLANA

M itin re p u b lic a n o  
en  M adrid

En el Frontón Central, se verificó el do­
mingo último un mitin republicano, al que 
asistió numeroso público

Se habían colocado en los antepecnos de 
las barandillas, grandes cartelones blancos 
con letras rojas, destacándose una inscrip­
ción que decía: “Nakens muere preso”

El objeto principal del mitin, no era otro 
que el de mostrar los republicanos su más 
enérgica protesta contra el proyecto de 
Administración local que tan apasionadas 
discusiones provoca en las Cortes

Constituyeron la mesa presidencial los 
diputados republicanos Sres. Calzada, Lló­
rente. Soriano y Romero. Presidía D. Pe­
dro Niembro

El señor Niembrodeyó cartas y telegramas 
de adhesión, entre ellos de Costa, Menéndez 
Pallares y Morayta. Por motivos de salud ó 
ausencia excusaron su asistencia al mitin 
los diputados Sres. Morote, Galdós, Belirán 
y Montes Sierra que tenían anunciada su 
cooperación al acto.

En nombre de la Juventud republicana 
de Madrid, D. Andrés Pallarás pronunció 
un fogosot discurso que fué, quizá, una de 
las notas más salientes del mitin.

Hablaron después los señores Llórente.

UN NIÑO EN LITKilO

Extraordinaria aventura 
de un jinete en globo

La revista alemana “Berliner Ulustrir- 
te”, publica una fotografía que es, sin 
duda alguna, de las más emocionantes y 
extraordinarias que se hayan hecho en los 
tiempos modernos.

Es la aventura de un jinete que ha rea­
lizado en globo la más atrevida excursión 
que se conoce.

El protagonista de este suceso, único en 
el mundo, es el coronel Gody, más gene­
ralmente conocido por su ‘destreza como 
jinete con el nombre de “Buffalo Bill”.

La atrevida ascensión, se originó á cau­
sa de una apuesta con el famoso -aeronau­
ta francés conde de la Vaulx.

Sostenía éste, que era imposible subir 
en globo montado en un caballo; el espan­
to que al animal debía producirle consti­
tuía un peligro de muerte para el jinete.

El coronel Gody, apostó 10.000 pesetas 
con su contrincante asegurando ,-que ve­
rificaría la ascensión, aun á costa de su 
vida.

La extraordinaria apuesta produjo ver­
dadera expectación pública, y el coronel 
Gody, subió en Fenelen, por encima del 
Lago de los cuatro cantones suizos hasta 
Luzerna. La excursión duró tres cuartos 
de hora, pero fué pródiga en grandes emo­
ciones.

Montaba el coronel un magnífico caba-

Kochette transformado en banquero.

Santillán, el diputado por Alcázar D. .To­
más Romero, D. Rodrigo Soriano y D. Ra­
fael Calzada; haciendo el Sr. Niembro un 
brillante resumen de todas las ideas expues­
tas en el mitin.

La novela del hijo 
de una falsa condesa

. " f  v
El Juzgado de instrúeión del distrito de 

Chamberí, acaba de dictar tres autos de 
procesamiento y prisión, diligencias de 
un jsiimario que encierra hechos muy no­
velescos é interesantes.

El proceso motivo de estos tres autps 
fué instruido hace poco tiempo á instan­
cias de un antiguo recaudador de contri­
buciones que tuvo un capital saneado, £ 
que hoy se halla póco menos que en la mi­
seria, por obi-a y gracia de una francesa, 
sacerdotisa de Venus, de un gran ingenio.

Está, después de triunfar por todos los 
ceñiros alegres de París, cuando comen 
zaba ya su decadencia, decidió trasladarse 
á Madrid adjudicándose unós Cuantos tí­
tulos nobiliarios, entre los que con más 
frecuencia usaba los de condesa de Val- 
font y marquesa de D’Harcourt.

La improvisada aristócrata tendió su' 
red sobre el incauto recaudador y una vez 
aprisionado, no le soltó hasta verle sin 
una peseta.

El arruinado caballero, meditaba sobre 
su mala estrella y su extinguida fortuna, 
cuando un día se vió sorprendido extraor­
dinariamente. La francesa le había con­
vertido, en padre de un niño del cual, y á 
pesar de contar ya tres ó cuatro años, ja­
más había tenido la menor noticia.

El hijo artificial que se le atribuía, apa 
recía bautizado en esta corte, y figuraban 
como padrino y madrina el cuñado y 1' 
hermana del recaudador.

El asunto se presentaba sumamente en­
redado para el juez instructor, hasta que, 
después de no pocas diligencias, pudo ave- 
•iguarse la verdad, y descubrirse á la

La ialsa condesa de Valfont y su hijo Ma­
nuel, cuya puternidad es objeto de un liti- 
_{io escandaloso. (Unicas fotgs. existentes).

francesa como aventurera de la más fina
especie.

La falsa condesa, al propio tiempo que 
mgañaba al recaudador de contribuciones, 
engañaba á otro señor, por cierto casado, 
;on quien tuvo un hijo, precisamente el 
iue ahora aparece puesto en litigio.

El niño nació en Alicante y allí fué bau­
tizado con los nombres de Manuel Andrés 
Damián, como hijo de la Valfont y de pa­
dre desconocido.

El juez, como medida preventiva, ha 
procesado á la madre y á los padrinos del 
niño, exigiendo á éstos fianza para quedar 
en libertad, y ba librado exhortos á diver­
sos puntos interesando la captura de la 
falsa condesa, que ha huido.

El Sr. Pállnt-és pronunciando un discurso en representación de lu Juventud República;!.!, 
en el mitin celebrado el domingo último. (Fot F Blanco)

Las grandes profundidades 
oceánicas

El “Ñero”, barco de la marina de los 
Estados Unidos, fué encargado en 1899 
de estudiar los distintos lugares por don­
de  ̂había de tenderse el cable submarino 
del Pacífico. Recientemente se han p u b li­
cado sus trabajos.

Diversas cadenas de montañas subma­
rinas, han sido estudiadas en su recorri­
do; una al Este de Guaní, tiene sus cum­
bres á 1.250 metros por debajo del nivel 
del mar, mientras que los valles que »’a 
rodean, están á una profundidad de más 
tía 1.150 metros.

En el abismo conocido hoy con el nom­
bre de “abismo del Ñero”, se hicieron vi i 
ferentes soudajes de varia profundidad
La mayor parte fué de 9.650 metros, y tuvo 
ugar, aproximadamente, á 70 millas yial 

Sudeste de Guaní. Esta es la mayor pro­
fundidad alcanzada hasta el día ien 'el 
océano.
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Un pobre que llega á millonario
Acaba de morir en América urr nauiti- 

nAUonario alemán cuya vida es por extre­
mo interesante y curiosa.

Llamábase Guillermo Goldaeher y lla­
lla  nacido en la pequeña ciudad de Kohl- 
furt (Alemania).

Goldacher pertenecfa á una familia muy 
humilde, casi1 de mendigos, y creyéndose 
cosí m á s  inteligencia que «su 3 parientes, no 
quiso soportar la pobreza que le rodeaba.

robre, sin recursos, pero dispuesto al 
eraba jo, se contrató en 1870 con una com­
pañía de emigración marchando á América.

Al principio tuvo que luchar con gran­
des dificultades, pero acostumbrado á la

t i ,w o  alemán que llegó á millonario y 
a 'riba de morir en América legando todo sn 

fortuna á su Dais natal.

escasez y gracias á un esfuerzo perseve­
rante logró reunir una modesta cantidad 
en diversas especulaciones.

Empezó entonces un comercio de made­
ras. y con) economía y honradez reunió en 
poces años un capital bastante grande para 
transformarse en acaparador.

Las inmensas construcciones de ferro­
carriles de. i». Compañía Vanderbilt, le 
redondearon »us negocios. Goldacher, ya 
millonario, se' encargó de suministrar to­
das las, maderas, y así aumentó de un modo 
considerable sus riquezas.

La catástrofe de San Francisco de Cali­
fornia fué otro gran negocio para el mi­
llonario alemán, pues al reconstruirse la 
ciudad, su fortuna aumentó con extraordi­
narios ingresos.

A pesar de qué poseía más de 300 mi­
llones de losetas, Qoldacher era de un ca 
rácte-r. extravagante, y , vistió'siempre con 
mucha sencillez, como en los tiempos en 
que era sólo un humilde obrero.

J*a ostentación - del lujo: nunccd'e con­
quistó; no teñía coches ni .automóviles.' ha­
bitando en ..un piso segundo de su casa de 
comercio en' Cincinati. '

AJ morir, hace pocos días, ha tenido un 
rasgo,, de hermosa orfóúSlJtíad.'. • ‘

Deja 20Ó. millones dé pesetas á la.ciudad 
natal, con- la tínica condicióñ; de entregar 
150.000 pesetas á cada uño.b’fssa? paisa­
nos que hubiese nacido el mismo año que 
Goldacher (1845), ó bien á quienes acre­
diten ser sus descendientes directos.-

Sociedad do inquilinos 
contra los caseros

aprobados sus estatutos -por la Autoridad - 
civil, ya cuenta con centenares de asocia­
dos de ambos sexos.

Sus fines legales, son francamente sim 
páticos á la mayoría de las gentes. Trata 
la nueva “Sociedad de Inquilinos”, de cons 
tituirse en legión, y reunir medios de de­
fensa contra las demasías de los caseros.

Habiétídose creado agrupaciones de to 
dos géneros, incluso de caseros, no podía 
seguir faltando la asociación de inquilinos 
por ser éstos precisamente en mayor núme 
ro y casi siempre los más perjudicados.

Entendiéndolo así un grupo de éntusias 
tas, entre los que se cuenta el batallador pe 
■rtodisia Sr. Barrlovero, han estudiado dete­
nidamente la cuestión, convenciendo en po­
cas semanas- á más de 10, 00.0 inquilinos y 
constituyéndose en sociedad, con estatutos 
y reglamento.

En su primera reunión pública, á la que 
asistieron mimierosas mujeres, la sociedad 
de inquilinos se limitó á organizar una ac­
tiva propaganda, á conquistar prosélitos, 
dando conferencias y reuniones semanales 
por distritos; más adelante realizará un 
programa amplió y serio.

Bandidos moros en un espectáculo
Entre los pasajeros desembarcados en 

Dover (Inglaterra) á fines del mes pasado, 
figuraban 13 moros, pertenecientes á la tri­
bu, horda 6 ejército del Raisuli. Estos mo­
ros, que ofrecen todos los rasgos caracterís­
ticos del bandido marroquí, han sufrido te­
rriblemente del mareo durante su travesía 
desde Africa á Inglaterra. Al desembarcar, 
nevaba copiosamente y los africanos pare­
cían afligidos por el frío Intenso que se 
sentía. Su viaje tiene por objeto exhibirse 
en el “Hipódromo”, de Londres, á cuyo fin 
han sido contratados por el empresario de 
aquel gran centro de espectáculos

Gran duque ruso 
en Madrid

Hace pocos días, ha 
llegado á.Madrid el gran 
duque de Boris, parientq 
del emperador de Rusia:

Este príncipe ha hecho 
el viaje con objeto de 
entregar al rey de Espa­
ña, el uniforme de coro- j 
nel honorario del 7.“ re­
gimiento de lancen» do 
Olvipol. Acompañaban al 
gran duque Boris, su 
ayudante el teniente ba- 
rón Koube; el coronel 
Tomachevslty, el capitán 
F—“•«o, teniente Gladun, 
ayudante del regimiento, y 
i,.,, ó julo mayor Strelni- 
kof, que constituyen la 
Comisión del Cuerpo cuyo 
mando honorario se ba 
confiado al rey D. Alfonso.

El gran duque Boris, 
llegó á palacio, con el in­
fante D. Carlos, donde fué
recibido por el rey, al *  ̂ , ,
mismo tiempo que la mú- 8-11 Gran duque ruso Boris saludando al público'a-siCuegao» a

Es esta una sociedad que acabas.de fun­
ja rse en la corte y que no bien han sido

sica de Alabarderos toca­
ba el himno ruso. Después 
de las presentaciones oficiales, el gran du­
que Boris subió á hacer entrega al rey de) 
unifórme de coronel honorario 'del Ejército, 
ruso.

Todas las prendas de que consta, se ha­
llaban sobre una mesa en el salón de Gas- 
parini. Las de gala son azules y el cascc 
muy pequeño.

In sec to s  p o lic ías
Algunos pájaros parecen dotados de un 

Instinto especial para saber si un sitio es 
saludable ó malsano. Un inglés, que ha

Los comienzos del telégrafo
Todos ¡los grandes inventos y descubri­

mientos, han pasado por un largo calva­
rio antes de su implantación definitiva.

Los primeros tiempos del telégrafo 
eléctrico fueron verdaderamente de prue­
ba para sus inventores. Aun en Inglaterra, 
que fué donde primero se implantó el 
invento, sólo hacían uso de él algunas 
compañías de ferrocarriles para sus servi­
cios particulares. . , ,

Los inventores lucharon durante cin­
co años contra la indiferencia del público, 
y ya pensaban abandonar el asunto como 
una empresa vana, cuando un cuáquero 
cometió un asesinato cerca de Siough, y 
habiendo escapado, tomó el tren para diri­
girse á Londres.

La noticia del crimen llegó -á la estación 
de Siough, cuando ya había huido el asesi­
no, y la policía desesperaba de cogerle, 
pues es claro que no se podía alcanzar al 
treñ.

Entonces alguien pensó que bien podía 
la compañía ferroviaria enviar la noticia 
á Londres por su telégrafo particular.

En efecto, se enviaron las señas del 
cuáquero y los detalles dfel crlhíen, y cuan­
do el criminal se apeaba en Qoudres, la po­
licía ló esperaba ya en la estación, y pudo 
deténerle.

Este acontecimiento, referido por los pe. 
riódicos, se presentó á los ojos del pueblo 
poco menos que como un milagro

Quince años más tarde estas compañías 
redujeron los precios del telégrafo, y el 
invénto se popularizó produciendo tan pin­
gües beneficios que cuando el Gobierno 
inglés obtuvo su monopolio en 1870, se 
vló obligado á pagar por la propiedad de 
todas las líneas la friolera de sesenta mi­
llones de pesetas.

Madrid. (Fot. Arija).

das con motas negras que tanto abunda 
en los jardines. Este insecto presta un ser­
vicio de vigilancia constante y de inesti­
mable utilidad á los jardineros, pues su 
presencia basta para que ios “pulgones” 
huyan de las rosas y otras flores, que les 
sirven de refugio y de medio de alimenta­
ción. Tan útiles son estos insectos que 
hace un año se remitieron 30.000 de ellos 
á un jardinero de Filbury (Inglaterra).

En América, el insecto niiás útil á la 
agricultura es una pequeña hormiga dt 
color rojizo, que limpia los campos de al­
godón del terrible “weevn", diminuto co­
leóptero, que es su enemigo.

Bandidos moros adictos al Raisuli que se hallan actualmente en Londres para exhl
birse al ̂ público. (Fot. Topical).

Los comienzos de una campaña contra los caseros —  Mitin de inquilinos al que asis­
tieren numerosas mujeres. (Fot. Arija).

residido durante muchos años en la India, 
refiere en “Sus mémorias” que los cuervos, 
que vivían por centenares en los árboles 
que rodeaban su casa, emigraban de tiem­
po e» -tiémno Apenas había desapar»'*30 
el último pájaro de la banda, el cólera 
estallaba. Tan pronto como cesaban los 
osUugus de tan terrible enfermedad, los 
cuervos tornaban á su habitual vivienda, 
para abandonarla de nuevo poco antes de 
que el cóler.a volviera á . presentarse.

Las golondrinas y otros pájaros de paso 
evitan invariablemente los lugares infec­
tados por microbios nocivos, y escogen 
como sitio de su restdencia temporal ,1a 
parte más saludable dé la reglón. Los ha­
bitantes de países cálidos, que conocen es­
ta  costumbre, se aprovechan del instinto 
de dichos pájaros para establecerse en el 
lugar elegido por aquéllos.
. Las abejas, aparte de su habilidad para 

fabricar la miel y la cera, son también 
. “'detectives”, es decir, tienen la virtud de 
descubrir el fraude con que en ciertas oca 
6iones los hombres tratan de engañarse 
mutuamente. Un apicultor de Bourue- 
mouth colocó en una de sus colmenas cier 
ta cantidad.,de azúcar, garantizada como 
la mejor de América. A las pocas horas 
las abejas habían sacado de la colmena to­
da el azúcar. Volvió el apicultor á colo­
car ésta en el Interior de la colmena, y 
volvieron las abejas á sacarla, sin haber 
tomado de ella ni un solo grano. Muy sor­
prendido, el apicultor analizó algunos cris­
tales y comprobó que aquella no era azú­
car de caña, sino una torpe imitación ale­
mana, en la que entraba como basé la 
remolacha.

Si las abejas son “detectives”, hay otros 
insectos que son polizontes. El más cono­
cido de todos es la “mariquita” 6 “cochi­
nilla" ese bichito redondo,, de alas colora-

L e c h e  v e g e ta l
En la mayor parte dé las provincias que 

constituyen el Celeste Imperio se hace 
gran consumo de leche vegetal, debido á 
que el pais no produce bastante forráis 
para criar vacas, cabras ni ovejas.

Esta leche vegetal se fabrica con ios 
granos de cierta planta de la familia de 
las leguminosas llamada “judía oleagino­
sa de China” (“soya híspida” de los botán< 
eos”).

Para obtenerla se cuecen estos granos 
y se prensan, lo que da por resultado una 
especie de puré, que, disuelto en agua ti­
bia, constituye la verdadera leche vegetal 
muy nutritiva.

Tratada por una sal mineral, que nace 
el papel de cuajo, esta leche se coagula y 
produce una especie de queso, llamado e» 
China “to-fu”, que constituye una parte 
importante de la alimentación de chinas y 
japoneses. Estos pueblos lo comen á diario 
y saben prepararlo de varias maneras. Ge­
neralmente lo comen fresco, el mismo día 
en que se ha fabricado; pero también, se 
le puede conservar, bien cociéndolo, 6 bien, 
lo que es más general, salándolo ó alie 
mándolo.

El queso de judía oleaginosa se ven­
de á precios excesivamente módicos; la ra­
ción que puede consumir una persona dia­
riamente no cuesta más de un céntimo, 
es decir, que su precio es 50 ó 60 veces 
menor del de cualquier cantidad igual de 
queso animal.

Por lo que toca á ias condiciones ali­
menticias de la leche vegetal, difieren poco 
de la de la leche de vaca; contienen, en 
efecto, gran cantidad de legúmina, subs­
tancia cuya constitución química difiere 
poco de la que ofrece la caseína.

Ayuntamiento de Madrid
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La jura de Banderas

estacionó inmenso gentío 
para presenciar el desfile. 
Después de la misa, se veri­
ficó el acto de la jura, en 
la que los comandantes ma­
yores de los cuerpos forma­
ron la cruz con sus sables 
y la bandera, mientras que 
el general Bascaran toma­
ba el juramento á los nue­
vos soldados. Lo más ori­
ginal del desfile, fué la 
marcialidad de los alum­
nos de ia Academia de In­
fantería, que siguieron al 
cortejo del rey. A conti­
nuación de los alumnos des­
filaron, la división Orozco, 
la brigada de cazadores, el 
segundo regimiento de in­
genieros, el batallón de Fe­
rrocarriles, la brigada de 
Estado Mayor, la guardia 
civil de á pie, los milicia­
nos nacionales, los reclutas 
de diversos cuerpos, los re­
gimientos de Artillería, la 
división de caballería, Va 

mugada de instrucción, la guardia civil 
montada y los Cuerpos de Administración 
y Sanidad Militar.

Con la misma solemnidad de otros años, 
y entre los esplendores de una mañana pri­
maveral, se verificó el domingo último, en 
el paseo de la Castellana, la jura de bande­
ras por los nuevos reclutas.

D. Alfonso llegó á la hora anunciada, al 
frente de un lucido séquito y llevando á su 
izquierda al gran duque Boris.

En el cortejo figuraban los agregados 
militares extranjeros, el Estado Mayor Cen­
tral, el ministro de la Guerra, y un escua­
drón de la escolta real.

La reina y demás personas de la regia 
familia, ocuparon la tribuna situada frente 
al altar de campaña, dónde se celebró la 
misa.

La escuadra de gastadores del regimiento 
del Rey, dió guardia al altar de campaña, 
y la banda de ingenieros estuvo tocando 
durante la misa.

En lar, calles abiertas por la policía. Se

La despedida de Fuentes
Las noticias que circularon el verano 

último sobre la despedida del toreo del 
espada Antonio Fuentes, han tenido plena 
confirmación

El maestro inimitab'e en el arte de ban­
derillear, el lidiador famoso que en tan poco 
tiempo logró la popularidad, abandona para 
siempre el toreo.

La corrida de mañana será el adiós al 
arte, de Fuentes, lidiándose seis toros de 
la ganadería del duque de Veragua

Fuentes, como es sabido, nació en Sevilla 
el 15 de Marzo de 1869, y ha demostrado 
siempre un ferviente culto á la capital an­
daluza.

En las filas de aficionados, dice uno de

El espada Antonio Fuentes que en la co­
rrida do mañana se despide del público 

madrileño

sus biógrafos, que populan de continuo pol­
la calle de las Sierpes, se veía frecuente­
mente á un mozalbete que hizo primero 
salidas á los pueblos cercanos, y más tarde 
toreó novilladas en los puertos. Era Fuen­
tes; los malagueños fueron los primeros en 
aplaudirle, apodándole Caleta.

El joven Fuentes ingresó á poco tiempo 
en la cuadrilla del célebre Caraancha y en 
1894 tomó la alternativa de matador de to­
ros en la plaza de Madrid.

A partir de esta fecha, su historia es bas­
tante conocida para que necesitemos repe­
tirla. El público comprendió pronto que 
Fuentes era uno de los pocos toreros clási­
cos que aún quedaban en España, y en todas 
partes se le prodigaron las ovaciones..

Español detenido en Vigo
Nuestros Vectores recordarán el aten­

tado cometido hace pocas semanas, en

Buenos Aires, contra el presidente- de la 
república, Sr. Figueroa Alcorta.

Disponíase el presidente á penetrar en 
su domicilio, conversando con uno de sus 
ayudantes, cuando varios individuos, des­
tacándose de un grupo de curiosos, le 
arrojaron una bomba que estalló sin ha­
cer daño.

Aunque la policía detuvo á uno de los 
autores del atentado, los cómplices logra­
ron* escapar, pero se tuvo la certidumbre 
de que eran varias -las personas compro 
metidre.

El gobierno de la Argentina, noticioso 
de que algunos de los revolucionarlos 
habían tomado pasaje para España, soli 
citó la captura de estos individuos.

A capsa de esta, orden, cuando llegó á 
Vigo el trasatlántico “Ürhaston Granje”, 
se presentó en el buque una pareja de la 
benemérita con objeto de proceder á la 
detención de los cómplices del atentado 
contra Alcorta, y cuyos nombres son Mar­
celino Gayó y José' Fernández.

Sólo pudo ser capturado Marcelino, pues

.tíaredi no oayo, español detenido en Vigo 
por complicidad en el atentado contra e> 
Presidente de ia Argentina (Fot. J. Ocaña)

el otro no venía en el buque.
De las averiguaciones practicadas á bon- 

do, resulta que José Fernández había to­
mado pasaje en Buenos Aires, para Vigo 
y que llegó á embarcarse; pero luego, al­
guien debió avisarle de que intentaban 
capturarlo, pues abandonó el buque regre 
sando á tierra.

Marcelino Gayo es español, de 34 años 
de edad y de oficio panadero.

Al ser detenido no hizo resistencia, in­
gresando en la cárcel hasta que el gobier. 
no disponga su entrega.

Como se trata de una reclamación de la 
República Argentina, Marcelino quedará 
detenido hasta que se resuelva el expedien­
te de extradición.

I.a t_os reinas, Doña María Cristina y Doña Victo- La Jura de la Humilla por los reclutas. —  Brillante desfile de los alumnos do la Academia de Infantería de
lia  presenciando la Jura desde la tribuna. Toledo (Fotografías Arija.),
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M axim ina H ern án d ez  Ju J ián  M uñoz
Dos v íc tim as d e  u n a  pasión.^—  U n novio q u e  a se s in a  á su  nov ia  y  despnés se su ic ida

Trágica pasión amorosa
En la calle del Duque de Alba, se des 

arrolló hace pocos días uno de esos tris 
tes dramas de amor, en los que se reúnen 
las más violentas contrariedades para im­
pulsar al crimen.

Los antecedentes son como siguen. En 
Villaluenga, pueblo de la provincia de To­
ledo, vivían dos familias, á las que perte­
necían Maximina Hernández Serrano y 
Julián Muñoz Galiano, quienes, siendo 
chiquillos, juráronse ariior eterno.

Los paídres de JuOián eran labradores 
acomodados, pero reveses de fortuna con­
trariaron los proyectos del joven que vino 
á Madrid en busca de posición.

Maximina, obedeciendo á sus propios 
escrúpulos, 6 por exigencia de sus, padres, 
no quiso casarse con el joven pobre.

El infortunado Julián, que en Madrid 
no pudo encontrar colocación, ingresó en­
fermo en el Hospital, y escribiendo una 
carta á su novia lamentándose de sus 
apuros.

Maximina, contestó á Julián que daba 
por terminados sus amores y que no vol­
viese á escribirla.

Pasaron algunos meses, y la capricho­
sa fortuna abandonó á los padres de Maxi- 
mina, quienes se vieron obligados á que 
su hija viniese á Madrid en busca de 
trabajo como sirviente. Esta singular ca­
sualidad igualaba á los das novios.

Julián supo que la joven estaba en Ma 
drid, y no descansó hasta encontrarla, 
acercándose á ella cuando salía de una 
tienda de comestibles de la calle del Du­
que de Alba.

Al preguntarla si su conclusión era 
terminante, ella dijo que si, y Julián re 
puso:

—  Pues entonces, todo ha acabado para 
nosotros.

Y al decir ésto, sacó del bolsillo de su 
chaquetilla un cuchillo de grandes dimen­
siones, y acometiendo á Maximina la 
asestó repetidas puñaladas.

Cuando vió caer al suelo á la joven, 
Julián huyó á un solar próximo, dispa­
rándose dos tiros de revólver que le cau­
saron la muerte instantánea.

Maximina, en muy grave estado fué 
llevada á la Casa de Socorro y después al 
Hospital Provincial.

Los terroristas de Barcelona 
en la AudienciaSuicidio de uno de los procesados

La vista del proceso Rull, comenzada en 
•ia semana última, ha producido verdadera 
expectación pública.

Como ya hemos publica­
do completas Informaciones 
de cuanto se relaciona con 
este triste asunto, nos limi­
tamos á reproducir las foto­
grafías de la Audiencia que 
nos envía nuestro corres­
ponsal en Barcelona.

Todos los periódicos rela­
tan extensamente los diver­
sos episodios de la vista del 
proceso, durante el cual se 
han ido acumulando graves 
cargos contra Rull.

El audaz aventurero, ha 
conñrmado.plenamente que 
el deseo de‘dinero le impul­
só á todos los horrores.

Pero la nota más dramá­
tica del proceso, ha sido el 
suicidio inesperado de Ma­
teo Ferrán

El lunes último, cuando 
los carceleros fueron á re­
quisar por la mañana la cel­
da del preso, encontraron á 
éste muerto en el suelo, en 
paños menores y con un tro­
zo de faja atado al cuello.

Yo creí que solo se peleaban los ham­
bres, pero veo que también lo hacen los 
perros .... Mi sorpresa esta justificada 
i Hay lanías cosas que hacen las personas 
y que los perros no son capaces de ha­
cer 1 Los hombres beben, se juegan su 
fortuna, preslan con usura y se engañan 
mutuamente en los negocios..... Su inte­
ligencia la ejercitan con mas frecuen-  
ria en el mal que en el bien

'Lian Rull t.X.) y les restantes procesados saliendo de ¡a Audiencia (Fot. Castellá).

El púb lico  en  la  p laza  de  S an  Ja im e , de  B arce lona  v iendo  p a sa r e l coche ce lu la r
•con los reos terroristas

Para causarse la muerte, Mateo Ferrán 
se había puesto de pie eu eJ lavabo, atando 
su faja, previamente retorcida y cosida, al 
tubo de plomo de conducción de aguas, y 
colgándose por el cuello. El peso de su 
cuerpo rompió ’la faja y *el cadáver cayó 
pesadamente.

Ferrán había intentado ya dos veres 
suicidarse. Una en el gobierno civil, arro­
jándose por la escalera y otra con un bo­
tijo que tenía en su celda.

Mientras estuvo incomunicado demos­
traba una gran desesperación, hasta el 
punto de que para llevarle á declarar era 
necesario qije entre cuatro hombres se le 
sacara de su celda á rastras.

■La trágica muerte de este procesado, 
produjo honda emoción en Barcelona.

Dfcese que cuando le comunicaron la 
noticia del suicidio de su compañero, Juan 
Rull dijo cínicamente: —  Tenía que pasar 
porque éramos trece. Ferrán se ha toma 
do una de las cinco penas de muerte que 
quieren imponerme á mí.

El público comentaba el suceso recor­
dando que en la segunda sesión del pro­
ceso, uno de los reos, al ser interrogado, 
declaró que el autor de la colocación de 
la bomba en la calle de la Boquerfa, cr* 
Mateo Ferrán. Cuando ee comunicó la 
noticia del suicidio á los demás procesa­
dos se resistían á acudir á la Audiencia.

Mateo Ferrán, compañero de Rull. que se 
ha suicidado en la cárcel
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iaos tíos aspectos de una fiscnomía fe 
menina, sin cejas ó con ellas

mación. Contra lo que algunos médicos 
(detractores de este procedimiento) asegu­
ran, la parafina no es capaz de ser absorbi­
da por el cuerpo, y, por tanto, su aplicación 
resulta inofensiva. Sin embargo, los peM 
gres pueden originarse de su aplicación 
hecha en forma poco hábil, ó en extremo 
descuidada; cuando la cantidad de parafina 
inyectada es excesiva*, pueden producirse 
accidentes de relativa importancia. Pero un 
hábil operador no incurre nunca, ó rara 
vez, en semjantes imprevisiones.

En Viena, son muchas las señoras que se 
han reformado defectos en la nariz ó en 
alguna otra parte del rostro, debido al en­
durecimiento rápido de la panafina tan 
pronto como penetra en el tejido.

Veinticinco años secuestrado
En el Estado de San Pablo (Brasil), se 

ha descubierto un hecho monstruoso que re­
vela extraña perversidad.

Un individuo llamado Antonio Marqués 
Quevedo, había permanecido secuestrado 
en su casa, durante veinticinco años, suje­
to por el cuello con una fuerte cadena de 
hierro y en un cuarto obscuro é inmundo 
donde apenas se podía respirar.

El mártir había sufrido los horrores del 
hambre y de la sed; su cuerpo era más 
bien un esqueleto, un montón de huesos,

secuestro llenas.de cólera. Algunas expre­
saban deseos de venganza, pedían la apli­
cación de un castigo ejemplar á la que titu­
lándose madre había atormentado á su 
hijo hasta conducirle á tal estado de mi­
seria moral y física”.

Los médicos tratan ahora de restituir & 
Antonio Marqués su vigor físico, pero 
creen que es inútil él empeño.

La debilidad ha invadido su cuerpo in­
animado; no hay ni un aliento de energía 
en el infeliz mártir.

La madre feroz ha sido encarcelada; á 
todas las preguntas sobre las causas de su 
crueldad contesta que su hijo era muy des­
obediente y por eso tuyo que encerrarle 

•atándole con cadenas de hierro.
Publicamos el retrato <)e la víctima, 

cuando se descubrió el secuestro, y el de 
la madre inquisidora.

EL- TABOGÁN
En el solar de los antiguos Jardines del 

Buen Retiro, se inauguró el sábado un nue­
vo espectáculo, llamado Tabogán.

Es este un aparato-en -espiral de una al­
tara de 20 metros que constituye el "olou” 
de la diversión, que ya ha sido explotado 
con grandísimo éxito en París, en San Se­
bastián y en Nueva York.

Por la espiral se desliza el público, sen­
tado sobre una esterilla, resbalando has­
ta el final á gran velocidad y sin peligro 
alguno.

El Tabogán, algo parecido á una mon­
taña rusa, se está viendo desde el día de 
su inauguración sumamente concurrido, 
siendo muchas las señoras que se entre 
gan á este emocionante deslizamiento.

Un viaje terrible
Él viaje en automóvil desde Nueva 

York á París, que está efectuándose actual­
mente, figura en la historia como uno de 
Jos más arriesgados que se hayan empren­
dido hasta el día, por los terribles peli­
gros á que han de verse expuestos los auto- 
mqyilistss.

Áutoilio Marqués, víctima de crueles mar­
tirios durante los veinticinco años que le 

tuvo encerrado su madre

La madre que martirizaba á su 
hijo habiéndole tenido veinticinco 

años secuestrado

observándose tan»solo algunos destellos de 
vida en jus ojos mortecinos y apagados.

Pero lo que más profundamente emocio 
nótá la opinión pública, fué la noticia de 
que la autora de tan horrible martirio era 
la propia madre de la víctima, María Mar­
qués Quevedo.

Véase como cuenta un periódico brasi­
leño el espantoso descubrimiento:

“Todos los que veían al mártir, dice, 
lanzaban un grito de horror y de indigna­
ción; el infeliz no tenía más que la piel 
«obre los huesos, en verdadero estado de 
momia.

“En el rostro conservaba una expresión 
Inexplicable, mezcla de miedo y de amar­
gura. Los veinticinco años de secuestro le 
habían vuelto mudo y no sabía articular 
s i  una palabra.

“Al principio se le quiso dar algún ali­
mento, pero el desgraciado se negó á to­
marlo, sin duda por la falta de costumbre.

“Cuando se efectuó el traslado al Hos­
pital la multitud lanzó un grito de an­
gustia.

“Nadie quería convencerse de que ei, 
infeliz hubiese estado durante veinticinco 
años encerrado y hambriento, bajo el mis­
mo techo donde vivía su madre.

"Las mujeres del pueblo comentaban el

La parte peor del viaje es ei trayecto 
que media entre el Estrecho de Behring y 
el Río Kolyma, unos 2.400 kilómetros, 
aproximadamente, de los cuales 966 se ex­
tienden á lo largo de una región totalmen­
te helada y desprovista de toda vegeta­
ción. Los 1.434 kilómetros restantes atra­
viesan unas cuantas aldeas inmundas, se­
paradas á grandes distancias unas de otras, 
y habitadas por los Tchuktchis. Estos son

El tabcgán ó montaña rusa inaugurada en los Jardines 
del Buen Retiro (Fot. Arija)

un pueblo nómada y salvaje, descendientes 
de los mongoles y de los esquimales, y que 
los pocos viajeros que les han visitado les 
describen como los seres más degradados y 
perversos de la tierra. Son bandidos, trai­
cioneros y crueles, y los automovilistas que 
realizan actualmente el viaje citado corren 
gran peligro de ser asesinados por ellos, gi 
es que no mueren víctimas del frío y dei 
hambre. Otro peligro no menos grave que 
les amenaza es el que el verano les sor­
prenda en medio del caminó, en cuyo'caáo 
ei rápido deshielo convertirá los campos 
en pantanos intransitables y no podrían 
marchar atrás ni adelante. Está no es sólo 
sino una contingencia! remptar pero posi­
ble y de funestas consecuencias, según afir­
man los contádísimós' viajeros que se han 
aventurado por aquellos lugares inhospi­
talarios.

la s  máquinas de 10 céntimos
La transformación del mundo moderno 

que tan visible sé presenta lo mismo en la 
piensa diaria que ei ia semaual, afecta á 
todos los órdenes de la vida.

Dentro de -poco, y gracias á las máqui­
nas automáticas que prestan un servicio 
por la módica suma de diez céntimos, po­
dremos tener á mano y con toda coinodi- 
iad cualquier cosa, ya necesaria para la 
vida, ya para nuestro recreo.

En Londres hay máquinas que por una 
moneda de un penique y con sólo dar una 
vuelta á uua manivela, sirven medio eui r- 
tillo de leche. El sistema se va á perfec­
cionar ahora, y de la misma manera se po- 
irán obtener pan y otros comestibles.

En casi todas las estaciones del ferroca. 
H1 de Nueva York, hay máquinas que por 
lez céntimo^ dan un vaso de gaseosa- la 

iiisma máquina 'se encarga luego de lavar 
il vaso.

También hay máquinas que una vez de­
positada la moneda en la abertura, dan 
emparedados? cacahuets, un puro,'pitillo»,

un vaso ae vino ó de licor, una sacudida 
eléctrica para aliviar los nervios ó el reu 
ma, una caja de cerillas y hasta el sino de 
la persona escrito en una tarjeta.

En Alemania, esas máquinas dan pasti­
llas de jabón, un pañuelo, papel de retre­
te con una tohalla diminuta, un paquete 
con botones, hilo de coser y agujas, un pa. 
queté dé horquillas, otro de alfileres é im­
perdibles, ún lápiz y porción de menuden­

cias por el estilo. Hay 
además máquinas, que por 
el mismo precio y proce­
dimiento, dan un rato de 
música con fonógrafo, d 
bien una vista cinemato­
gráfica, de cualquier asun­
to, desde .una coprida 
de toros, hasta la comí 
tiva del Papa en San Pe 
dro ó la batalla del Yalú. 
Por el mismo precio, otras 
máquinas le limpian á 
uno las botas. Nada más 
verosímil que el obtener 
dentro de poco, gracias á 
estas maquinas, pastillas 
d e alimentos concentra­
dos, de pan, de queso, de 
extracto de eárne; ó bien 
un cuello para la camisa, 
cordones para, las botas; 
periódicos y hasta nove- 
las. Una combinación d£ 
tres ó cuatro máquinas dé 
estas, permitirán darse un 

banquete. En París y otras capitales, hay, 
aparatos que suministran gran variedad de 
emparedados y bebidas. Por de pronto se 
anuncian ya máquinas con pastillas de me­
dicinas, especialmente de tónicos.

m K m

1). Francisco Martí, presidente de la 
Sociedad de Vegetarianos de Cataluña, 
que acaba de celebrar un banquete en 
Barcelona al que asistieron numerosos 

adeptos

Si hoy existen máquinas que por una mo 
neda de poco valor dan un pañuelo, una 
caja de bombones 6 una fotografía de la 
persona que echó los cuartos, nada tiene 
de extraño que en su día obtengamos del 
mismo modo, cosas mucho más necesarias 
Entonces no harán falta las tiendas, y íb 
sencilla máquina del perro gordo, habrá 
ocasionado una gran revolución en la in­
dustria.

Cómo se corrigen la forma do las cejas 
injertos hechos con una aguja.

Las mujeres de hoy día, lo mismo que 
las de épocas’ pasadas, no reparan én los 
medios,' con- tal dé que éstos sean los más 
eficaces, para aumentar la belléza de las 
guapas y hácer parecer bellos á las que no 
ló son El procedimiento más moderno y • 
tn ’ s en moda actualmente para dar satisfac­
ción á la coquetería femenina, es el corregir 
la forma de las cejas. Las cejas, constitu­
yen la característica de una fisonomía; se­
gún sea su arco más 6 menos pronunciado

así cambia también la 
expresión del rostro. No 
hay nada tan extraño y 
falto de vida que unos 
ojos coronados por cejas 
raquíticas, ó desprovis­
tos de, dejas, por comple­
to) La ciencia! ha em n- 

'tra/io el'inedio de sur ir 
; eso  defecto, por medio 

de una sencilla operación 
qr rúrgica. Para ello, se 
v Jen de una aguja finísi- 

ebrf.da con un largo pe­
rneado de la cabeza de la 
i operada, A fin de que la 
ón resulte lo menos dolo- 
>sible, se anestesia, por me- 

cocaina, el lugar sobre el 
i ha de operar. Después, se 
i aguja por el sitio donde 
fijarse el pelo, ni más ni 
que se haría para coser un 

lienzo ó upa tela, teniendo cuida- 
con do de no ajustar las “puntadas”, 

á fin de que éstas vayan formando 
una. serle de lazadas. Estas laza­

das van luego cortándose cuidadosamente, 
y el pelo que queda fijado en la ceja, me 
dlante varias hábiles manipulaciones, se le 
va, alisando y haciéndole tomar una for­
ma apropiada. Después de esta operación, 
se vendan los ojos de la • persona operada 
hasta el día siguiente.

Las cejas así transplantadas, no se adule-, 
ren á la piel ni crecen en ella; pero per­
manecen allí por tiempo indefinido, como 
los cabellos de una peluca.

igualmente admirable, y tan útil como 
este procedimiento, es el método de corregir 
las deformidades del rostro ó del cuerpo, 
inyectando parafina en los tejidos. Este sis­
tema fué inventado por el Doctor Gersuny, 
de Viena, y está bacÍendor Vewjadero furor 
en la América det Norte, á pesar de lo mu­
cho que ha sido combatido por los médicos, 
que lo juzgaban inútil y peligroso. La para- 
flna es una substancia sólida, traslúcida é 
incolora, que se extrae del alquitrán. Es in­
yectada, por medio de una jeringuilla, des­
pués de haberla calentado y cuando comien­
za á endurecerse, y tiene ía propiedad de 
ser perfectamente tolerada por los tejidos, 
sin que produzca en ellos la más ligera infla-

Las cejas deformadas de una mujer, 
recobran su belleza con los injertos 

hechos con agujas

LOS MARTIRIOS D E  LA BELLEZA 1
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La torma de la mano en diversas profesiones
•  , Jñ ■■ ■"*.

L» mano izquier 
da de un sastre

.Mano izquierda 
de un pianista

Mano derecha de 
un pianista

El ‘‘Scientiflc American” publica un cu­
rioso estudio de los efectos de la profesión 
en la forma de la.mano. .

La continua repetición, dice, de un mis­
mo trabajo industrial ó de unos mismos 
ejercicios en las artes producen una alte­
ración permanente ep la piel, los músculos 
y los huesos de la inano.

Las adjuntas fotografías lepresentan la 
mano de un herrero, de un zapatero ^ie un 
cajista, de un sastre y de un pianista. La 
mano del herrero par el continuo manejar 
de las pesadas tenazas, tiene>dedos de bien 
marcadas yemas y de puntas anchas. «El 
pulgar de la izquierda es muy. fuertes «los 
dedos de la derecha son toscos, cortos y 
gruesos.
• Un ejemplo de la deformidad de ,a 
mano, debida á unos mismos movimientos 
mecánicos, se tiene en .lá derecha de un 
zapatero. Véase qué ancho y plano tiene 
el pulgar; lo mismo que Jas puntas de los 
deiiió;» dedos. Esa deformidad se debe á 
1" ""’Hry'i presión sobre el material para 
darle la forma requeri­
da. Otro tipo de mano es 
la de un cajista. De for­
ma regular y delgada, 
indica que su trabajo no 
es fuerte; El trabajo lo 
hace principalmente con 
las puntas del pulgar y 

- • - •
por eso son puntiagudas
i. : • . *
demás dedos son norma­
les. La mano del sastre 
es suave, como que su 
trabajo es ligero. Tiene 
el índice puntiagudo y 
lateralmente vuelta la

punta hacia el pulgar, 
por el continuo manejo 
de la aguja con ambos 
dedos. El pianista tiene 
sus dos manos muy no­
tables. Todos los diez 
dedos son planos en la 
punta por el continuo 
contacto con las teclas 
y muy largos por lo mu­
cho que los extiende al 
tocar los acordes y octa­
vas de sus ejercicios. Se 
podrían citar otros mu­
chos ejemplos del efecto 
que ejerce la profesión 
en la forma, de la mano.

Este asunto tiene más importancia de 
lo que á primera vista parece. Actualmente, 
el estudio de la forma de .las manos es 
un gran auxiliad de la pnlicía-en los gran­
des centros donde abundan los criminales. 
Por medio de este examen se logra averi­
guar, en.la  mayor parte de .los casos, la 
'profesión á que se dedicaban estos desgra 
ciados, antes de ser detenidos.

COSAS RARAS V NUEVAS
Berlín pasa por. ser.Ta ciudad más tran- 

n d e  Eufópa; Dentro del perímetro de 
la ciudad le está 
prohibido á las loco­
motoras el lanzar sus 
estridentes sil b i d os. 
A los vendedores ambu­
lantes les está también 

prohibido vocear sus mercancías, y los ca­
rreteros cuyos vehículos producen ai -orlar

LA CIUDAD 
MAS

TRANQUILA

... izquierda de 
un llenero

Mano derecha de 
uu zapatero

Mano derecha 
- un cajista

de

El dueño de un res- 
taurant' de Nueva York, 
ha tenido una «idea su­
mamente ingeniosa para 
hacer el reclamo de su 
establecimiento. T o d o  
los sábados por la noche, 
escoge al azar una de

El ferrocarril más pequeño-del mundo, que pertenece á un» 
señora (Fot. Hamiltori).

un chirrido desagradable, son severamente 
multados. En aquella ciudad, donde se 
rinde un verdadero culto á la música, está 
regulado el uso del piano; antes de cierta 
hora del día y después de determinada 
hora de la noche, está terminantemente 
prohibido el tocar el expresado instru­
mento. *»*

El ferrocarril más pequeño del mundo 
ee haya instalado en un jardín zoológico 

de Denvef (Colorado, 
América),' y ha sido 
construido por orden 
de una acaudalada se­
ñora, propietaria del 
terreno por donde el 

ferrocarril atraviesa. Es­
te recorre los jardines y 
atraviesa dos lagos, por 
medio de otros tantos 
pequeños puentes. E l fe ­
rrocarril transporta dia­
riamente, durante la pri­
mavera, 1 .000  n i ñ o s ,  
que marchan á las es­
cuelas. La 'locomotora 
es igual en su reducido 
tamaño á la de los ferro­
carriles ordinario^; y en 
cada vagón, como se ob­
serva en la fotografía, 
puede sentarse, con to­
da comodidad, una per­
sona. ***

FERROCA­
RRIL DE JU­

GUETE

un sueldo de cuatro millones ae pesetas 
ái año, aproximada­
mente, viene desde 
hace muchos años de 
positando sus ahorros 
en el Banco de Fran­
cia. Esta misma insti­

tución financiera se ve igualmente honrada 
con 1.a confianza del rey de Grecia yjdel 
Tey Leopoldo de Bélgica. El zar ha prefe­
rido guardar su dinero en el Banco fió In­
glaterra, donde, según se asegura, ttege 
cerca de cuatro millones de libras ester- 
linas; eu cuenta corriente. El dinero-depo* 
sitado por estos monarcas, al contrario 
de lo que acontece con el depositaba por 
los particulares, no entra otra vez en *la

LÓ QUE 
AHORRAN LOS 

MONA RCAS

ÚN ANUNCIO 'as sillas del restau- 
ramt y deposita su nú- 

INGENIOSO mero, bajo sobre se- 
------------------------  liado (á cuyo fin nu­

mera previamente todas las sillas) en poder 
deí cajero. Los parroquianos, según van He-, 
gando escoge cada uno la silla que más le 
agrada. La persona que tiene la suerte de 
ocupar la silla seleccionada por el dueño 
del restaurant, es premiada con reloj de 
oro.

La ingeniosa iniciativa ha tenido tanto 
éxito que, por las noches se llena el café 
de público deseoso de obtener, por tan po 
co precio, un magnífico reloj.

E! sultán de Tura ufa. aue disfruta de

circulación, á no ser por la expresa dis 
posición de sais augustos depositarios.

En el condado de Buckingham (Inglar 
térra), existe desde» tiempo inmemorial, 

una curiosa cost un- 
bre que tal vez convi» 
niera introducir e n 
España. Una antigua 
tradición exige que el 
alcalde y los conceja­

les nuevamente elegidos, sean, pesados en 
una romana antes de* tomar posesión de 
sus cargos y al cesar en-el ejercicio de los 
mismos. Se cree que la disminución de peso 
obedece ú loe desvelos en bien del pueblo.'

EL PESO DE 
LOS FUNCIO­

NARIOS

-
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eo se nos escape. Si no, adiós mi dinero; se reúne con Lupin en 
la cita convenida, se trueca la señorita contra el medio millón, 
y el golpe está dado.

— ¿Pero, por qué este hombre no está de acuerdo con no3

otros?
— Tiene miedo. Si intenta burlar al otro, no tendrá su hija*
— ¿Qué otro?
— “El”.
Ganimard pronunció esta palabra en un tono grave y un 

poco temeroso, como si hablase de un sér sobrenatural que le hu­
biera ya jugado malas partidas

— ¡Atención!, dijo.
Gerbois salía. En el extremo de la calle de los Capuchinos 

tomó el lado izquierdo de los “ Boulevards” y se alejó lentamen­
te mirando los escaparates. Después, se dirigió á un kiosco, com­
pró periódiccs y, de repente, de un salto, se arrojó á un auto­
móvil que estaba parado en el borde de la acera. El coche esta­
ba en presión, pues partió rápidamente, volvió la esquina de la 
Magdalena y desapareció.

— ¡Por vida de!... exclamó Ganimard. ¡Otro golpe á su
manera!

Pero se echó á reir. En la entrada del “ Boulevard” Malesher 
Des, estaba el automóvil, parado y descompuesto, y Gerbois se 
bajó de él.

— Pronto, Folenfant..., el maquinita... Acaso es aquel 
Ernesto...

Folenfant se ocupó del maquinista. Era un tal Carlos, em­
pleado de la sociedad de automóviles de alquiler. Diez minutos 
antes, le había tomado un caballero y le había dicho que le espe­
rase en “presión", al lado del kiosco, hasta que llegase otro señor.

— Y el segundo cliente, dijo Folenfant, ¿qué dirección ha 
dado?

— Ninguna dirección... “ Boulevard Malesherbes... avenida 
de Messina... doble propina” ... Nacía más.

Pero, durante esto tiempo, Gerbois se había metido en el 
primer coche que pasaba.

— Cochero, á !a estación cid Metropolitano de la Concordia.
Salió del Metro en la esl *ciqa del Palais-Royal, corrió á otro

Nuevas aventuras de Arsenio Lupin

una; joven cuyas señas correspondían con las suyas. ¿Después" 
No se sabía. En pleno día, en una calle extremadamente frecuen­
tada, el rapto se había verificado sin llamar la atención. No se 
oyó ni un grito, ni se observó un movimiento sospechoso.

Se investigó por todas partes, se preguntó á los empleados 
de las estaciones y de los consumos; nadie había notado nada que 
pudiera referirse al rapto de una joven. Sin embargo, en Ville- 
d ’Avray, un tendero de ultramarinos declaró que había vendido 
aceite á un automóvil que llegaba de París. En el pescante iba el 
maquinista, y en el interior una señora rubia. Una hora después, 
el automóvil volvía de Versailles y una aglomeración de coches 
le obligó á acortar la marcha, lo qué permitió al tendero notar 
la presencia de otra señora.

Dió las senas del automóvil que era una limosina de 24 ca­
ballos de la casa Peugeon y pintada de azul obscuro. Para no 
omitir medio alguno, se preguntó á la directora de la casa de au­
tomóviles, la señora Bob-Walthour, que ha llegado á ser una es­
pecialidad en los raptos por automóvil. El viernes por la mañana, 
en efecto, había alquilado un coche por el día á una señora rubia, 
á la que no había vuelto á ver.

— Pero el maquinista...
Era un tal Ernesto, admitido el día antes en vista de ex­

celentes certificados.
— ¿Está aquí?
— No; ha traído el coche y no ha vuelto más.
Se buscó á las personas que habían recomendado al tal Ernes­

to, y ninguna de ellas le conocíá
Así, pues, por cualquier pista que se siguiera para, salir de 

Jas tinieblas, se iba á parar á nuevas obscuridades y á nuevos 
enigmas.

Gerbois, desesperado, capituló. Un anuncio aparecido en el 
“ Eco de Francia", y que todo el mundo comentó, afirmó su su­
misión pura y simple, sin segunda intención.

Aquello era la victoria, la guerra terminada en cuatro días.

< ¡ t
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Nuestro Concurso-regalo
Gran número de lectores siguen favore­

ciendo nuestros Concursos, enviando cu­
pones para tener derecho al regalo de»cien 
pesetas

El día señalado, y previas .as formali­
dades de costumbre, se verificó en nues­
tras oficinas el sorteo de todos los cupones 
recibidos durante el mes

Resultaron premiados con 25 pesetas ca­
da uno de .los señores siguientes;

Don José Barragán, Coronadas 14, Agul- 
Iar (Córdoba),

Don José Cano Cárdenas, Mal pica 1 0 ,
Ma.—

Don José del Río González Carabinero, 
Zuniúrraga (Guipúzcoa).

Doña Angelita Sastre Arribas, Travesía 
del Fúcar 13, principal, Madrid.

Los agraciados tienen á su disposición 
el premio correspondiente en nuestras ofi­
cinas administrativas, á donde deben re­
clamarlo.

“ Mi esposa Francisca Rodríguez, de 33 años de edad, empezaba á 
Ksl estar atacada de los pulmones á consecuencia de un aborto mal cuidado.

La Emulsión SC O T T
parece que era precisamente lo que necesitaba, pues habiendo tomado algunas 
botellas, se encontró completamente bien.” (Firmado) Juan García Marín.
Baeza (Jaén), Calle A,:aas No. 9, Septiembre 18 de 1906.

L a E m ulsión SC O T T  le  guardará  d e  todas las m olestias tan to  
an tes  como después de  d a r  á luz. N ada ahuyen ta  el dolor y  la  
fatiga y  le  llena á  uno d e  v igor y  b ien es tá r, com o la E m ulsión 
SC O T T

NINGUNA OTRA EMULSIÓN
en el m undo posee las p rop iedades v igorizadoras y  curativas de  la 
d e  SC O TT, porque ún icam ente la de  SC O T T  se com pone de  los 
m ateria les  puros y  m as enérgicos po r el p rocedim iento  perfec­
cionado de SC O T T.

Pruebe el gusto agradable y  lo digerible que es la de SCOT-. ,  
enviando hoy, por una muestra gratis á I). Carlos Marés, Calle de  f¡SS 
Valencia 333, Barcelona, 75 cts. en sellos para el franqueo! Ifijj]

E n todas la s  farm acias y  droguerías.

| Obténgase siempre 
la Emulsión con esta 
marca ‘ El Pescador ”, 
marca del procedi­

miento Scott1

£L  RESFRIADO SE 
CURA EN 24 HORAS

Mhumolax
preparado en el laboratorio de los 
Sres S C O T T  &  B O W N E, Ltd.

1 Peseta. En todas las farmacias.

Gran surtido de todas 
clases de M A Q U I ÑAS 
PARLANTES Y DISCOS» 

DOBLES “ODEON’
Precios económicos, 

Venta á plazos y alquiler 
Gran Relojería de París, 
Calle Fuencarral, n.° 59, 

MADRID

L a s  N o v e d a d e s
GRAN DIARIO ILUSTRADO

Seis páginas diarias de lectu­
ra y  fotografías.— Ocho páginas
de folletín encuadernable.

«

Éxito colosal, el mas ex­
traordinario que se regis­
tra en la prensa española. *

Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco - Libertad 31 - Madrid

|  1 Biblioteca de “Los sucesos

Gerbois cobra el millón, 
y Ganimard entra en escena

Dos días después, el señor Gerbois atravesaba el patio de] 
Crédito Foncier é, introducido al despacho del gobernador, pre­
sentaba el número 514, serie 23. El gobernador dió un salto.

— ¡Ah! ¿Lo tiene usted? ¿Se lo han devuelto?
— Le había extraviado, y aquí está, respondió Gerboia 

Lo demás no son más que chismes y mentiras.
— ¿Tiene usted también la carta del comandante?
— Mírela usted.
— Está bien. Sírvase usted dejar estos documentos en de; 

pósito. Tenemos quince días para la comprobación. Avisaré ú 
usted en cuanto pueda presentarse en nuestra caja.

¡Así, pues, Arsenio Lupin había tenido la audacia de enviar 
á Gerbois el número 514, serie 23! La noticia fué acogida con 
enorme admiración. Decididamente, era un buen jugador el que 
echaba en la mesa un triunfo de aquella importancia, el precioso 
billete... Ciertamente, no se había deshecho de él más que sabien 
do lo que hacía y por una carta que restablecía el equilibrio. 
Pero, ¿y si la joven se escapaba? ¿Y si se lograba recobrar K 
prenda que él tenía?

La policía vió el punto débil del enemigo, y redobló sus ee- 
fuerzos. Lupin desarmado, despojado por sí mismo, cogido en el 
engranaje de sus combinaciones y no pudiendo cobrar un cénti­
mo del millón ambicionado...; los guasones pasarían en el mo­
mento al otro campo.

Pero había que encontrar á Susana, y no se la encontraDa ni 
se escapaba ella...

Bueno, decía la gente, estamos conformes, Arsenio gana la

huevas aventuras de Arsenio Lupin 1 5

primera partida. Pero queda que hacer lo más difícil. La hija de 
Gerbois está entre sus manos, concedido, y no la entregará más 
que contra quinientos mil francos. ¿Pero, dónde y cómo se ope­
rará el cambio? Para que este cambio se verifique, es preciso que 
haya cita, y entonces, ¿quién impide á Gerbois advertir á la po- 
licía_y, de este modo, recobrar su hija conservando el dinero?

Se hizo hablar al profesor, el cual, muy abatido y deseoso 
de silencio, permaneció impenetrable.

— No tengo nada que decir; he depositado mi billete, y es 
toy" esperando.

— ¿Y su hija de usted?
— Siguen las pesquisas.
— ¿Pero le ha escrito á usted Lupin? ¿Cuáles son sus inu 

trucciones?
— No tengo nada que decir
Se asedió al señor Detinan, y se encontró en él la misma 

discreción.
— El señor Lupin es mi cliente, respondía con afectada gra­

vedad. y ustedes comprenderán que estoy obligado á la reserva 
más absoluta.

Todos estos misterios irritaban á la galería. Evidentemente, 
se estaban tramando planes en la sombra. Arsenio Lupin prepa­
raba y apretaba las mallas de sus redes, mientras la policía oír. 
ganizaba una vigilancia de noche y día, alrededor de Gerbois. 
Y todo el mundo examinaba los tres únicos desenlaces posibles: 
la detención, el triunfo ó el aborto ridículo y lastimoso.

El martes 5 de Junio recibió Gerbois el aviso del Crédito 
Foncier.

El jueves, á la una, tomaba el tren para París, A las dos, 
se le entregaron los mil billetes de mil francos.

Mientras los hojeaba uno por uno, temblando — ¿no era 
aquel dinero el rescate de Susana? — dos hombres hablaban en 
un coche detenido á cierta distancia del gran portal. Y el ins­
pector principal, Ganimard, el viejo Ganimard, el enemigo im­
placable de Lupin, decía al sargento Folenfant:

— ¿Estamos dispuestos?
— Sí, hay ocho en bicicleta y yo.
— Y yo, que valgo por tres. Es preciso que el tal Gerbois
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